LA EDAD MEDIA

CONTEXTO HISTÓRICO

PRESENTACIÓN: Según los criterios historiográficos usuales, la Edad Media comenzaría en el año 476, en el que sería depuesto el último emperador romano, Rómulo Augústulo. De acuerdo con estos mismos criterios, la caída de Constantinopla en poder de los turcos, en 1453, sería el acontecimiento que marca su fin y el inicio de la Edad Moderna. Estamos, pues, ante un largo periodo de diez siglos que transcurre entre la caída de dos imperios: el Imperio Romano de Occidente y el Imperio Romano de Oriente.

Lo medieval suscita en nosotros imágenes contrapuestas. Por un lado, nos representamos una época de atraso, oscurantismo clerical y barbarie. De hecho, la expresión “Edad Media” sería acuñada por los humanistas del Renacimiento para referirse a los tenebrosos tiempos intermedios entre dos épocas gloriosas de la historia: el mundo clásico, concebido como auténtica Edad de Oro de la Humanidad, y el Renacimiento, en que se pretendió no sólo recuperar, sino reanudar los logros culturales alcanzados entonces. Sería en el siglo XIX cuando el Romanticismo comenzará a forjar una visión diferente de la Edad Media, como la época de los santos y los caballeros, la época heroica en que se exaltan los sentimientos de fidelidad y de lealtad, la época donde florece el amor cortés.

Sin embargo, en diez siglos la Edad Media conocerá acontecimientos políticos, económicos, culturales y religiosos distintos que reflejan una lenta evolución y que no pueden simplificarse bajo una sola imagen. La gran amplitud cronológica de esta época ha obligado a los historiadores a dividirla en periodos. La división más usual es la que distingue dos grandes etapas bien diferenciadas en el Medioevo: 

Alta Edad Media, cuyo punto de arranque se sitúa en la caída del Imperio Romano (476) y abarcaría hasta mediados del siglo XI.

Baja Edad Media, que abarca el periodo comprendido entre mediados del XI hasta la mitad del siglo XV.

La diferenciación de estas dos etapas no está exenta de lógica y obedece a criterios que tendremos ocasión de ver. No obstante, conviene precisar que en algunas zonas de Europa, como es el caso de Italia, desde el siglo XIV se van a producir una serie de transformaciones que darán lugar al Renacimiento. Este periodo, que suele situarse a caballo entre la Edad Media y la Moderna (s. XV-XVI), además de ser un momento excepcional de la cultura europea, supuso un cambio en su mentalidad en el que encontramos el origen de la modernidad.

LA ALTA EDAD MEDIA: Podemos caracterizar la Alta Edad Media como una época de paralización y retroceso en todos los órdenes de la vida: social económico y cultural. Tras la caída del Imperio Romano, nos encontramos una Europa insegura y a la defensiva, marcada por las invasiones de distintos pueblos procedentes del norte de Europa y de Asia; una Europa ruralizada en la que las ciudades se hallan en declive o desaparecen; una Europa caracterizada por la rigidez de sus estructuras sociales y políticas, y limitada por la escasez de bienes materiales y culturales.

Los primeros siglos: El momento álgido de la crisis de lo que había supuesto la civilización antigua lo encontramos entre los siglos V y VIII. Como se ha señalado, dicha crisis vendrá en primer lugar por la caída del Imperio Romano, acontecimiento histórico de tal magnitud que dará origen a la Edad Media. Sería una simplificación atribuir su caída, exclusivamente, a las invasiones de pueblos extranjeros, denominados “bárbaros” por los romanos. Por una parte, estos pueblos, en su mayor parte germánicos, llevaban tiempo asentados en el mundo latino, y la hostilidad primera entre romanos y germanos daría paso a contactos pacíficos y a una progresiva integración de éstos que posibilitó todo tipo de influencias sociales y culturales. Por otro lado, el Imperio se encontraba ya, desde el siglo III, en una situación de degradación interior. Un siglo después, el Imperio se dividiría en dos partes: una zona oriental, cuya capital, Constantinopla, sería el centro del futuro Imperio Bizantino, y una zona occidental, cuyo centro seguiría siendo Roma. Esta zona, la que constituye el Imperio Romano de Occidente, se iría debilitando cada vez más: la anarquía militar en que se encontraba el Imperio será aprovechada por los bárbaros para penetrar repetidamente en su territorio y, finalmente, empujados por los hunos, se producirían las grandes invasiones de los siglos IV y V que un imperio debilitado no pudo impedir y que acabarían con el saqueo de Roma (410) y la deposición del último emperador romano, Rómulo Augústulo (476).

Los invasores germánicos eran una amalgama de pueblos guerreros (ostrogodos, visigodos, francos, burgundios...) que, aun compartiendo elementos comunes, mantenían su personalidad. Por ello, el territorio que hasta entonces había constituido un imperio unificado, se convirtió en un mosaico de nuevas monarquías apoyadas en una aristocracia guerrera, que configuró los nuevos reinos germánicos. Frente a esta disgregación, sólo la Iglesia será capaz de mantener la ficción de unidad romana. Muchos de estos pueblos habían aceptado el cristianismo, pero en su versión arriana. El arrianismo había sido, sin embargo, declarado herético en el Concilio de Nicea (325). El gran éxito de la Iglesia fue la incorporación de estos pueblos a la fe cristiana católica y la conservación, pese a las limitaciones, de la cultura clásica. Los nuevos reinos germánicos fueron entidades políticas débiles y efímeras, y rápidamente serían absorbidos por otros. Dos de los reinos más consistentes serían el reino visigodo de Hispania, que pervivió hasta el siglo VIII, en que sucumbiría frente a la invasión musulmana, y el reino franco de las Galias, que sería punto de partida de la reconstrucción imperial protagonizada por Carlomagno.

En esta época continuaría el declive de las ciudades: la caída del comercio y la miseria de amplias capas de población urbana, que se inicia con la crisis del siglo III, provocaría la huída al campo. Europa se ruraliza y aunque es inexacto hablar de la desaparición de las ciudades, las que subsistían, casi se despoblaron, y el comercio se paralizó. El caso más ilustrativo es el de la antigua capital del Imperio, Roma, que en estos siglos y hasta el X, verá descender su población a una décima parte de la que había tenido en los tiempos clásicos. Este proceso generó una economía cuyo motor básico fue la agricultura de autoabastecimiento, ya que, debido al carácter rudimentario de las técnicas empleadas, no producía apenas excedentes.  

La involución económica y social experimentada a partir del siglo V se vio acompañada de un retroceso cultural. La Iglesia de Roma quedaría como depositaria tanto de la lengua latina como, en general, de los logros culturales de la civilización clásica. Es obvio, sin embargo, que la nueva orientación religiosa eliminaría cualquier pervivencia de paganismo y daría una nueva interpretación a aquellos autores más cercanos al cristianismo. Esto explica el cierre de las escuelas filosóficas por parte de Justiniano, en el año 529, y  el que muchos representantes de la Antigüedad queden en el olvido y otros sean conocidos parcialmente y reinterpretados.

En el siglo VI aparecerían los primeros monasterios en Occidente. Destinados a regular la vida en comunidad de antiguos ascetas eremitas, acabarán prestando, además de los espirituales, servicios culturales de primer orden. En estos siglos, donde la población es en su mayoría iletrada, los monasterios se convirtieron en los depositarios de la cultura escrita, realizándose en ellos una importante labor de conservación y copia de obras antiguas. En los monasterios encontramos el origen de las escuelas monacales y catedralicias, que servirían de referencia a las futuras escuelas urbanas y a las universidades.

Los intentos de reconstrucción del Imperio:(s. VIII-X): Tras la disgregación política característica de los reinos germánicos, asistiremos durante los siglos VIII al X a los primeros intentos de restaurar la unidad del Imperio, por parte de Carlomagno, primero, y la dinastía de los Otones, posteriormente. Al mismo tiempo que tiene lugar esta restauración, el occidente europeo se verá afectado por dos acontecimientos externos de gran repercusión: uno fue el nacimiento de una nueva religión monoteísta, el Islam, que protagonizó una rápida expansión por el Mediterráneo, asentándose incluso en el Occidente, en la península ibérica. (...); el segundo acontecimiento que marcará esta época lo constituyen las llamadas segundas invasiones, protagonizadas por normandos o vikingos, sarracenos y magiares.

El Imperio Carolingio: Tanto la persona como la obra de Carlomagno han pasado a la historia rodeadas de una aureola legendaria. Perteneciente a una poderosa familia noble, los pipínidas, y nieto de Carlos Martel –quien logró detener a los árabes en Poitiers-, Carlomagno representó el prototipo del caballero cristiano, pues aunaba en su persona el espíritu guerrero característico de los pueblos germánicos y la preocupación misionera de la Iglesia, cristianizando los pueblos que ocupaba. No es extraño, por ello, que, tras muchos años de duros combates y guerras sucesivas (con los que logró incorporar al Imperio y a la Cristiandad un territorio que abarcó desde Inglaterra al norte de Italia y este de Europa), el día de Navidad del año 800, el papa León III le coronara emperador. La insólita escena de la coronación tendría una gran significación: supondría el punto de partida de una nueva ordenación de la Cristiandad, dirigida por un doble poder –el espiritual, encarnado en la figura del Papa, y el temporal, encarnado ahora en la figura del Emperador-. La renovación del Imperio, cuya sede fue fijada en Aquisgram, fue una reacción frente a la disgregación política del mundo romano que se produjo como consecuencia de las invasiones germánicas. En esta renovación hay que señalar el gran peso que tuvo el recuerdo de Roma como centro de un imperio político y cultural que había logrado la unidad del mundo que bordeaba el Mediterráneo. Pero ese recuerdo de Roma ya no tenía valor geográfico, sino ideológico, puesto que los centros principales de la actividad política, económica y cultural se alejaron precisamente del Mediterráneo para establecerse en el norte de Europa. La restauración de la unidad vino acompañada de un resurgir intelectual fuertemente marcado por la tradición cultural romana. En este sentido, la aureola que rodea la figura de Carlomagno nace de otras virtudes, aparte de las estrictamente políticas: monarca culto -dotado, como dirá su biógrafo Eginardo, “de una elocuencia rica y exuberante”-, “cultivó con extraordinario celo las artes liberales y veneraba a los que se las enseñaban” (Eginardo). Bajo su reinado, fomentó el estudio de la cultura antigua y fundó la escuela palatina de Aquisgram, (donde la enseñanza se organizará en el trivium y el cuadrivium, y a la que conseguiría atraer a los intelectuales más renombrados de la época, como Alcuino de York) Esta renovación cultural se plasmaría también en el arte: la tradición clásica inspiró las grandes construcciones de la época, como la capilla palatina de Aquisgram. También cabe mencionar las esculturas en marfil o la miniatura, que alcanzaron en tiempos carolingios una riqueza inusitada, sobre todo en la escuela de Reims, marcando el punto de partida de la estética románica.

El Imperio Carolingio fue, sin embargo, tan efímero como aquel otro fundado por Alejandro, también apodado “magno”. La unidad del Imperio se rompería en el año 843 por el Tratado de Verdún, que lo repartía entre los tres nietos de Carlomagno. Con ello, se inicia un proceso de declive que se vería acentuado por las llamadas segundas invasiones de los siglos IX y X.  Estas invasiones difieren de las primeras, pues fueron protagonizadas por pueblos diversos que realizaron sus acciones de forma independiente. Los escandinavos, normandos o vikingos eran una rama de los germanos que siglos atrás ya habían invadido el Imperio Romano; sus correrías asolaron toda Europa (llegando hasta Sevilla, cruzaron el estrecho de Gibraltar y recorrieron la costa marroquí, para alcanzar, desde allí, la desembocadura del Ródano y algunas ciudades italianas). Además, en el Mediterráneo occidental (sur de Italia, de Francia y la península Ibérica) actuaban como piratas los sarracenos, que eran una prolongación de la expansión de árabes y beréberes. Los magiares o húngaros, emparentados con los nómadas de las estepas asiáticas, provocaron el terror en tierras alemanas, italianas y francesas. Aunque estas invasiones no fueran la causa del derrumbe del Imperio Carolingio, sí tuvieron un papel muy importante en el mismo y alimentaron en los cristianos más intelectualizados el “terror del año mil”, esto es, una visión apocalíptica según la cual el fin del mundo sobrevendría con el fin del milenio.

El Sacro Imperio Romano-Germánico: El declive del Imperio Carolingio propició en su parte oriental, Alemania, que la dinastía carolingia fuese sustituida por la de los Otones. Otón I, llamado el Grande, consiguió contener las invasiones magiares, obligándoles, tras una terrible derrota en el año 945, a asentarse en Hungría. Con este triunfo consiguió, además, que los príncipes de los eslavos, los bohemios y los polacos reconocieran su soberanía feudal. Convertido en un soberano tan poderoso, se hizo con el control del norte de Italia y en el año 962 sería coronado emperador por el papa Juan XII, tal como había sido coronado Carlomagno siglo y medio antes. Los Otones serían ahora, de nuevo, emperadores romanos y protectores de la cristiandad (emperadores de un redivivo Imperio cristiano de Occidente, el Sacro Imperio Romano-Germánico), de acuerdo con la teoría de la doble espada o doble poder. Sin embargo, la armonía entre los dos poderes, temporal y espiritual, duraría poco como veremos más adelante.

La sociedad feudal: todos los acontecimientos que hemos descrito pueden dar una impresión equivocada de lo que era el mundo de la Alta Edad Media. Si en lugar de atender a los acontecimientos políticos, atendemos a los órdenes social y económico, la época se nos presenta caracterizada por la rigidez de una estructura que acabará denominándose feudalismo.

La caída del Imperio romano supuso un retroceso del concepto de lo “público” y de las ideas jurídicas aparejadas a este concepto. Las condiciones existentes después de su caída fueron las que propiciarían, tras un largo proceso que culminaría en torno al siglo IX, la aparición del feudalismo. 

Por una parte, los reyes de los nuevos reinos germánicos ejercían un poder de carácter patriarcal en el que era difícil diferenciar el ámbito público del privado y en el que predominaban las relaciones de dependencia y fidelidad. Por lo demás, las condiciones de inseguridad reinantes en un mundo marcado por las invasiones movían a la búsqueda de protección. Muchos hombres libres, ansiando encontrar cierto nivel de seguridad, se encomendaban a otros más poderosos que ellos que, como contrapartida, acostumbraban a conceder a los encomendados algún beneficio –generalmente consistente en tierras-. Precisamente, “feudo” significa cualquier tipo de bien concedido por un señor a un vasallo, a cambio de diversas obligaciones contraídas por éste último. Todo ello propició que en el transcurso de los siglos V al IX se fuera desarrollando una compleja red de relaciones personales de dependencia que constituiría la malla jerárquica en cuya cúspide se halla el rey y que abarca en el escalón más bajo al más humilde de los campesinos. La cristalización de la sociedad feudal se produjo cuando los feudos se convirtieron en un bien propio que podía legarse a los herederos. Como nos han transmitido los intelectuales de la Alta Edad Media, esta sociedad jerárquica estaba ordenada, en último término, en tres estamentos que determinaban la función y el status social:

Los bellatores: o nobleza guerrera, cuya función es proteger militarmente a sus vasallos. Por la preeminencia militar de la caballería, se les conoce también como caballeros.  Dentro de este estamento existe, a su vez, una diferenciación jerárquica. La nobleza vive en castillos y es propietaria de grandes extensiones de tierra.  

Los oratores: o el clero, que tiene por función velar por los intereses espirituales de la población y es propietario también de tierras. Ordenado jerárquicamente, el clero, en sus puestos más altos, constituye una segunda casta aristocrática.

Los laboratores: sobre los que recae todo el trabajo manual. Son campesinos que carecen de tierras la mayoría de las veces y de cualquier privilegio.

En definitiva, la sociedad feudal estaba organizada en un grupo social privilegiado y en otro carente de todo privilegio. Las condiciones de vida del campesinado fueron, en algunos casos, miserables y dieron lugar a rebeliones. 

El mundo rural de la Cristiandad occidental contrastaba con las grandes ciudades de Bizancio y, sobre todo, del Islam. Bajo los árabes, sobre todo con Abderramán III,  Córdoba se convertiría en la ciudad más grande de la época, con medio millón de habitantes. Sus baños públicos, sus bibliotecas y su vida comercial y cultural hicieron de ella el lugar más civilizado de Occidente.  

LA BAJA EDAD MEDIA: Las expresiones “Alta Edad Media” y “Baja Edad Media” sugieren, de inmediato, un contraste. En efecto, la razón por la cual los historiadores han diferenciado estos subperiodos es porque, frente a la paralización y el retroceso de una Europa que se halla a la defensiva, asistimos ahora, en la Baja Edad Media, al renacer de una Europa cristiana más segura de sí misma, capaz de romper el aislamiento en que ha vivido y hacer frente a enemigos exteriores. Este renacimiento será posible gracias al progreso experimentado en el orden económico que vendría acompañado de un resurgir de las ciudades. La recuperación de la vida urbana verá la aparición de un nuevo grupo social, la burguesía, en la que encontramos el germen de disolución del orden feudal. Por ello, la Baja Edad Media resulta una época contradictoria y difícil de definir: por un lado, representa el apogeo y la plenitud del mundo medieval (plasmados en la floración artística de la que son muestra la difusión de los dos grandes estilos internacionales: románico y gótico); por otro, significa el inicio de su caída. No es extraño, entonces, que a un período de expansión (s. XI-XIII) le suceda otro de retroceso y de crisis (aguzada, como veremos, por factores externos) en el siglo XIV y aun en parte del XV.

El renacer de Europa: (s. XI-XIII). Lejos de las visiones apocalípticas nacidas en un mundo asolado por las invasiones, Europa conocería, a mediados del siglo XI, el inicio de un periodo de expansión en todos los órdenes. Esta expansión vendría de la mano de la economía, y puesto que, no olvidemos, estamos en un mundo ruralizado, ello significa que el motor de progreso fue, primeramente, la agricultura.

El desarrollo agrícola fue posible por varios factores: en primer lugar, por el crecimiento demográfico experimentado en la Europa posterior a las segundas invasiones, que obligó a la roturación de nuevas tierras. Más interés ofrece, sin embargo, el progresivo empleo de nuevas tecnologías agrícolas como: la expansión del molino hidráulico y el eólico, que ahorraría mano de obra y trabajo humano; la sustitución del arado romano por el arado de ruedas y vertedera, más eficaz; el empleo de nuevos sistemas de tiro para bueyes y caballos, que permitían aprovechar mejor su fuerza de trabajo; y, en la Europa mediterránea, por influencia musulmana, la mejora en las técnicas de regadío y del aprovechamiento del agua. Como consecuencia de todo ello, disminuiría el policultivo, propio de una economía de autoconsumo, y se procedería a un aprovechamiento más racional del suelo, mediante la especialización de cultivos y la generalización de la rotación trienal. El progreso agrícola tuvo incidencia inmediata en el ámbito demográfico: la mejora de la alimentación supuso un descenso de la mortalidad y, por tanto, un aumento de la población que los expertos estiman en un 125% entre los años 1100-1300. Pero, además, el desarrollo agrícola generó un aumento de la producción y, por tanto, unos excedentes que permitieron que una parte importante de esta población en crecimiento pudiera dedicar su trabajo a otros menesteres, como el comercio y la artesanía. En el desarrollo de esas actividades encontramos el origen del aspecto más significativo de la Europa bajomedieval: el renacimiento de la vida urbana. Como ya se ha señalado, aunque las ciudades no llegaron a desaparecer del todo, subsistiendo, sobre todo, en Italia, a partir del s. XI nacerán numerosas ciudades que se desarrollan normalmente a partir de un núcleo fortificado o “burgo” alrededor del cual se establecen mercaderes, artesanos, taberneros y hospederos. Con el tiempo, la palabra “burgo” designará, sin más, al poblado recién creado y se llamará a sus habitantes “burgueses”. Estos habitantes de la ciudad constituyen un nuevo grupo social que no encaja en el orden feudal de los tres estamentos, y su progresivo ascenso acabará, a la larga, por dinamitarlo.

Los artesanos trabajan en talleres y se agrupan en asociaciones conocidas como “gremios”, que integraban a todos los miembros de un mismo oficio. Los gremios tenían un carácter local y obligatorio, expresado en una reglamentación en la que se establecía con precisión los materiales que debían utilizarse, las técnicas, las horas de trabajo, los salarios y los precios. Dentro de cada gremio, los artesanos pertenecen a uno de estos tres rangos: se comenzaba trabajando como aprendiz y tras varios años de aprendizaje se accedía al grado de oficial, que suponía el dominio de un oficio y la percepción de un salario; posteriormente y mediante examen, se podía pasar al grado de maestro, que capacitaba para abrir taller propio y tener aprendices y oficiales a cargo. A pesar de la diversidad de oficios, la industria más característica de la Baja Edad Media fue la textil. En cualquier caso, es obvio que con el crecimiento de la manufactura creció paralelamente el comercio, que pasará de efectuar transacciones entre los burgos y sus entornos rurales a tener un carácter menos local, con el desarrollo del comercio a larga distancia. Señal de este desarrollo mercantil fue el nacimiento de las ferias –encuentros periódicos de mercaderes en un lugar y fechas previamente establecidos-, algunas de las cuales, como la de Champagne, adquirieron gran renombre. Las nuevas actividades económicas no hicieron sino atraer la llegada a los centros urbanos de nueva población constituida por campesinos que, huyendo de la jurisdicción de los señores feudales, buscaban en la ciudad nuevas posibilidades de trabajo y, sobre todo, beneficiarse del “aire de libertad” que en ella se respiraba. Esta expansión urbana no fue, sin embargo, uniforme en toda Europa, siendo sobre todo notable en Italia y en los Países bajos. Fuera de estas zonas, hay que mencionar, además, el crecimiento de ciudades como Londres o París, ciudad esta última, que, como veremos, desempeñará un papel cultural fundamental. Además, el desarrollo mercantil dará origen a una economía centrada en el dinero –de ahí, el nacimiento de la Banca, que podemos situar en la Italia del siglo XII- y no en la posesión y el trabajo de la tierra. Si a ello unimos el fuerte espíritu igualitario que domina en el origen de los burgos y del que son buena muestra las comunas, formadas en muchas ciudades con el fin de arrancar libertades a los señores feudales o reyes, se entenderá por qué el renacer urbano supuso una quiebra en el orden feudal. Aun así, estamos todavía lejos de la Modernidad. La ciudad medieval, pese al citado “aire de libertad”, está caracterizada todavía por un orden reglamentado y por la ausencia del individualismo y la libertad típicamente modernos. Así, conviene subrayar que la reglamentación a la que, por ejemplo, se hallaban sometidos los artesanos, impedía la competencia e instaba a la cooperación. De ahí que, como ha señalado Burkhardt, refiriéndose a esta época, “el hombre era consciente de si mismo sólo como miembro de una raza, pueblo, partido, familia o corporación; tan sólo a través de una categoría general”. Además, y pese a la novedad, las ciudades no serán sino islotes todavía en un mundo predominantemente rural en el que la mayor parte de la población seguía viviendo del campo. Por ello, la aristocracia guerrera y caballeresca continuaría siendo el grupo social predominante.

En el terreno político hemos de destacar dos fenómenos que caracterizan esta época. Los intentos de reconstrucción de la unidad imperial en los últimos siglos de la Alta Edad Media están asociados al principio del doble poder: el del Pontífice y el del Emperador. Aunque, en principio, cada uno tenía su esfera de actuación –espiritual el primero, temporal el segundo-, estas áreas de influencia no estaban claramente delimitadas y las intromisiones de cada uno de los poderes en el terreno del otro llevarán, a la larga, al enfrentamiento de ambos. Este enfrentamiento entre Papado e Imperio, que desató en el siglo XI la “querella de las investiduras”, caracterizará la Baja Edad Media. Pero el conflicto no hay que entenderlo, en sentido moderno, como una pugna por la separación Iglesia-Estado, sino como la lucha por la supremacía en el orbe de la Cristiandad. Aun cuando la querella de las investiduras se zanjaría en 1122, mediante el Concordato de Worms, el enfrentamiento entre papas y emperadores prosiguió en el transcurso de los siglos XII y XIII y, a la postre,, supondría el debilitamiento de ambos poderes. Paralelamente al debilitamiento de la catolicidad imperial, asistiremos, en la Europa bajomedieval, al fortalecimiento de las monarquías, cuyos territorios de actuación son más reducidos, pero más homogéneos. En este fortalecimiento intervienen tanto el renacer del Derecho Romano, instrumento decisivo con que contarían los reyes europeos para afirmar sus atribuciones, como el progresivo ascenso de la burguesía, grupo en que se apoyarían los monarcas para recortar el poder feudal. El renacer urbano traería consigo nuevos organismos de gobierno, municipales y al margen de los feudales, como son las asambleas parlamentarias. En estas nuevas instituciones –que reciben distintos nombres: Estados Generales en Francia, Parlamento en Inglaterra o Cortes en los reinos hispánicos- encontramos el origen, tímido, de los sentimientos y de los Estados nacionales, en Francia, Inglaterra, Castilla o Aragón.

Para finalizar, señalaremos que el mapa político de la Europa bajomedieval se complica, además, por la existencia de ciudades-estado, en tierras germánicas, pero, sobre todo, en Italia.

El progreso económico y el crecimiento demográfico experimentados por una Europa social y políticamente en transformación definen estos siglos de expansión en los que la Cristiandad deja de estar a la defensiva, como se verá en Hispania, con la Reconquista, y en Tierra Santa, con el inicio de las Cruzadas. Este último acontecimiento favorecería el contacto y el intercambio de ideas con el mundo bizantino y árabe.

Este momento expansivo fue acompañado por un florecimiento artístico y cultural que alumbró la aparición de las escuelas urbanas y, posteriormente, de las Universidades. En el arte destaca, sobre todo, la arquitectura. Aunque repetidamente se ha asociado el románico con una Europa feudal, pobre y rural, y el gótico al florecimiento urbano, esta idea es, en realidad, errónea. El enorme esfuerzo constructivo llevado a cabo en toda Europa, y plasmado en un estilo -el románico- de características internacionales, sólo pudo llevarse a cabo en el marco de la Europa en expansión demográfica y económica que ha sido denominada como la “Europa de las comunicaciones”, frente al aislamiento característico de los primeros siglos. Es verdad, sin embargo, que el gótico se corresponde con el apogeo del renacer urbano, y buena muestra de ello es que, al lado de la construcción de catedrales, nos encontramos con edificios civiles como lonjas o ayuntamientos. Además, su tendencia al naturalismo ha sido asociada con la irrupción del pensamiento aristotélico en Occidente y su estilo se ha relacionado con el apogeo de la escolástica.

La crisis del siglo XIV: Al momento expansivo que conoció Europa desde el siglo XI, y que alcanza su máximo esplendor en el XIII, siguió una crisis sin precedentes que ocupa todo el siglo XIV y aun parte del XV. El origen de la crisis hemos de buscarlo en diversos factores, internos y externos. El orden feudal, justificado teológicamente por la Iglesia y aceptado como un orden natural, no evitó que la vida miserable de los campesinos en algunas regiones diese origen a revueltas desde la Alta Edad Media. Pero cuando el hambre hace su aparición en el siglo XIV, debido a unas condiciones meteorológicas adversas que fueron denominadas en los textos de la época como “veranos podridos”, las revueltas campesinas se generalizaron. Por otro lado, el ascenso de la burguesía fue siempre una amenaza para el orden feudal, como quedó de manifiesto en las comunas y en las revueltas urbanas que tendrán lugar, sobre todo, en esta época.

Pero, además, el paulatino desmoronamiento interno del orden feudal fue acompañado de sacudidas externas. No sólo el hambre, también la peste y la guerra hicieron su aparición en el siglo XIV. La peste negra trajo una primera epidemia en 1348 y luego se repitió, extendiéndose por toda Europa y reduciendo su población hasta un tercio en algunas zonas. A ello, debemos unir el larguísimo conflicto que sostuvieron Francia e Inglaterra en los siglos XIV y XV, conocido como la Guerra de los Cien Años. La guerra fue devastadora, pero potenció el sentimiento nacional y el poder monárquico. Por si todo ello fuera poco, también en estos siglos la Iglesia viviría sus horas más bajas, provocadas por el Pontificado de Avignon y el Cisma de Occidente, en 1378, y la expansión de herejías de gran difusión como el catarismo y el wyclifismo, en la que encontramos un precedente de la Reforma luterana.

Esta época de crisis, magníficamente retratada por Huizinga en El Otoño de la Edad Media, es una época torturada que desató, tanto el nihilismo, como la religiosidad más crispada. Pero, sobre todo, se pusieron, en ella, las bases de lo que será la Edad Moderna. 

LA EDAD MEDIA

CONTEXTO FILOSÓFICO
PRESENTACIÓN: El nacimiento de un galileo llamado Jessua, o Jesús en la versión griega, y la difusión de sus doctrinas constituyen hechos de cuya transcendencia da buena cuenta el que, incluso, se tomen como referencia para fechar la historia. Hablamos, así, de acontecimientos ocurridos en tal año antes de Cristo o en tal otro después de Cristo. El cristianismo, religión nacida del judaísmo, en su versión esenia, pero diferente de él, es el hecho ineludible con el que nos topamos al hablar de la filosofía de la Edad Media. Y ello es así porque el mundo medieval vivirá en todos los órdenes, incluido el filosófico, bajo su influencia. La historia de esta religión de origen semita, y extraña al pensamiento indoeuropeo, no deja de ser sorprendente y apasionante: tras su irrupción en el Alto Imperio Romano, el cristianismo pasaría en poco tiempo de ser perseguido a ser, primero, tolerado, y declarado, después, única religión oficial del Imperio. Su extensión hasta los más remotos confines europeos, en los que todavía viven los viejos dioses paganos, constituye una parte fundamental de la historia de nuestra civilización.

La filosofía medieval es, por tanto, una filosofía cristiana. Sin embargo, hablar de una filosofía cristiana ha planteado siempre dos grandes problemas. El primero, y fundamental, consiste en la posibilidad de que exista una filosofía tal. Cuando el cristianismo irrumpió en Occidente se encontró con un ambiente preparado para su recepción. La crisis del pensamiento antiguo durante el helenismo había propiciado la floración de escuelas morales, como la hedonista de Epicuro o la estoica, que entienden la filosofía más como remedio que como intento de penetrar en el ser de las cosas. Esta época de crisis asistirá, asimismo, a la extensión de religiones salvíficas, de carácter mistérico, una de las cuales será el propio cristianismo. Sin embargo, a pesar de la crisis, la filosofía sigue siendo algo fundamentalmente griego y el cristianismo se nos aparece, en tanto religión, como una postura a-filosófica y, en tanto semita, como un fenómeno totalmente extraño a la tradición helena. ¿Cómo desarrollar la práctica filosófica en el marco de una religión que impone una doctrina revelada por Dios? ¿Cómo pudo configurarse, si pudo, una filosofía cristiana? El segundo problema concierne a la interpretación histórica de lo que ha sido la filosofía medieval. Hablar de una filosofía cristiana induce a pensar en una filosofía uniforme y monolítica. Así lo hicieron filósofos como Hegel y, aún hoy, no son pocos los que propician tal imagen. Pero tal interpretación es errónea al pasar por alto, tanto los primeros siglos en los que se fraguó tal pensamiento cristiano, como la diversidad de manifestaciones y tendencias que encontramos en la filosofía propiamente medieval. Intentaremos mostrar esto último en el breve repaso histórico que haremos del pensamiento cristiano. Pero antes conviene analizar cómo se produjo el acercamiento del cristianismo a la filosofía griega y en qué medida puede hablarse de filosofía cristiana.

CRISTIANISMO Y FILOSOFÍA: El cristianismo trajo a Occidente elementos completamente nuevos y ajenos a lo que habían afirmado los filósofos griegos.

El primero de ellos es la idea de un Dios transcendente que crea el mundo de la nada. La creación ex-nihilo es un concepto totalmente extraño a un pensamiento para el que uno de sus axiomas básicos era la idea de que de la nada no puede surgir nada. El creacionismo iría, además, asociado a otra afirmación básica en el pensamiento cristiano: la de la contingencia de los seres creados.
Otro rasgo característico del cristianismo es su referencia esencial a la historia. La filosofía griega es a-histórica: sus categorías centrales, el ser, el bien, la belleza..., son verdades universales que se hallan en una suerte de trasmundo, más allá de la vida y la muerte, eterno e inteligible. Cuando en el pensamiento griego irrumpe el devenir, éste se nos aparece en forma cíclica, que es otro modo de negar el tiempo histórico. Y, en cualquier caso, el “tiempo griego” no es un tiempo humano; no es el tiempo de la vida humana, sino un tiempo cósmico, porque la vida no es un valor. Por ello hay quien, desde Nietzsche, ha visto en la filosofía griega un fondo de pesimismo: acepta la muerte –y presenta la filosofía como una preparación para la muerte- porque le horroriza la vida. Por el contrario, la centralidad de la historia en el cristianismo es la glorificación de la vida humana, de su miseria, sin reducirla a nada. Si la esperanza del griego reside en la razón y su salvación se juega en el campo del conocimiento, la esperanza del cristiano es la de seguir viviendo en la propia carne, con las mismas entrañas y los mismos huesos. De ahí, la gran novedad que nos trae el cristianismo: la de la resurrección de la carne. Si el monoteísmo, el creacionismo y la afirmación de la omnipotencia y transcendencia divinas  se hallan ya en el judaísmo, la novedad del cristiano es la de la de la resurrección de los muertos. La centralidad de la historia, concebida como un proceso lineal, es también, es cierto, un rasgo judío: de ahí que su Dios sea puesto en relación con ella, se haga cargo de ella, sea providente. Pero el cristianismo le hace entrar en la historia: Dios se hace hombre, “el Verbo se hace carne”, en un lugar y momento bien determinados, muere crucificado y resucita.

El otro gran elemento diferenciador entre cristianismo y filosofía griega lo encontramos en el terreno de la antropología y la moral. El hombre ha sido hecho a imagen y semejanza de Dios. Ello significa, entre otras cosas, la afirmación radical de la libertad humana, lo que traerá importantes novedades en el campo de la ética. La filosofía griega fue, básicamente, intelectualista por lo que se refiere a la moral. El cristiano apela, sin embargo, al corazón y a la libertad. Sólo afirmando esta última cobrarán todo su dramático sentido las ideas de pecado, arrepentimiento y redención. Además, el alma humana es inmortal. La afirmación de la inmortalidad del alma fue extraña en el mundo griego y cuando se realiza (mundo órfico-pitagórico, Platón) es en un sentido distinto del cristiano. Por último, frente al carácter aristocrático que siempre conservó la ética griega, encontramos en el cristianismo una apelación a la igualdad básica de todos los “hijos de Dios” y, por ello, un carácter universalista que difiere del fuerte arraigo en la comunidad que tiene la ética helena.

Como ha señalado María Zambrano “Europa no hereda de Grecia sus dioses ya desacreditados y consumidos por la Filosofía griega. Su Dios le viene de un pueblo semita; es de todos los Dioses el Dios creador por excelencia. El que ha sacado al mundo de la nada”. Europa no sería sin el cristianismo. Las ideas de una historia lineal, de la utopía, del universalismo ético plasmado en los Derechos Humanos se las debemos a la nueva religión.

No obstante todo lo dicho, la nueva religión sería también continuadora de la tradición griega. Los cristianos, tras un primer momento de enfrentamiento, hubieron de acercarse a la filosofía y se helenizaron. Siglos más tarde, los artífices de la Reforma denunciarían, de hecho, la excesiva helenización del catolicismo.  Las causas de dicho acercamiento las encontramos, además de en el hecho de que en el cristianismo, pese a ser religión, se tratan temas y nociones de la filosofía, en la necesidad de contestar a las críticas de los filósofos y a su carácter apologético o proselitista. El cristianismo tuvo, por tanto, que meterse en filosofía, y acabaría formulando, paralelamente a su progresiva institucionalización, un cuerpo doctrinal cuyos conceptos son básicamente platónicos y neoplatónicos. Las razones por las cuales fue la filosofía de inspiración platónica aquella que utilizaron son fundamentalmente dos: en primer lugar, era la corriente más vigorosa de la época, al ser revitalizada por Plotino; en segundo lugar, y a pesar de las diferencias, era la que más puntos de contacto ofrecía con la doctrina cristiana.         
En el acercamiento del cristianismo a la filosofía griega, en su helenización, encontramos el origen de lo que serían los grandes temas de la filosofía medieval: las relaciones existentes entre razón y fe (y en relación con ello, la posibilidad de demostrar racionalmente la existencia de Dios) y, heredado directamente de los griegos, el problema de los universales.
LA CONFIGURACIÓN DE UN PENSAMIENTO CRISTIANO: LA PATRÍSTICA. La Patrística (del latín “pater”, padre, en referencia a los Padres de la Iglesia) abarca desde la época apostólica hasta el año 800. En esta época tuvo lugar, externamente, la implantación de una Iglesia unitaria y poderosa e, internamente, el establecimiento y elaboración de los dogmas fundamentales del cristianismo. Como se ha señalado, toda la filosofía de la Patrística tendrá un cuño platónico o, más exactamente, neoplatónico. Algunos de los autores más importantes de este periodo son:

1. Los apologistas. Son escritores de los comienzos del cristianismo cuyo objetivo es salvaguardar la supervivencia del cristianismo ante las hostilidades a que se ve sometido en esta época. Se enfrentan a los judíos que rechazan de plano el mensaje de Jesús y el Evangelio; a algunos cristianos que pretenden desvirtuar la doctrina; y, sobre todo, a los filósofos greco-romanos del Imperio. Unos (en general, los llamados Padres griegos) guardan una actitud respetuosa frente a la filosofía, cuya temática y vocabulario asumen en parte para explicar su doctrina –San Justino, del siglo II, es un ejemplo de ello-. Otros (Tertuliano y ciertos Padres latinos) proclaman la radical incompatibilidad entre la filosofía y la Revelación cristiana.

2. La Escuela de Alejandría: Esta escuela, que floreció hacia los siglos II y III, lleva a su culminación la labor iniciada por los apologistas. Aquí se dan los primeros intentos de exposición sistemática del pensamiento cristiano en términos filosóficos. Sus representantes más destacados son Clemente de Alejandría y Orígenes. Ambos defienden la superioridad de la Revelación y la condición de la razón como instrumento al servicio de la fe.

3. Otros maestros de la Patrística: El esfuerzo por hacer accesible al pensamiento la doctrina cristiana fue continuado por diversos escritores del siglo IV, entre los que cabe destacar a San Basilio o a San Gregorio Nacianceno.

4. San Agustín (354-430): Padre, no sólo de la Iglesia, sino para algunos pensadores, como María Zambrano, de Europa, es el pensador más profundo y la personalidad más vigorosa de toda la Patrística. Su destacada posición se debe a que lograría conciliar las tesis platónicas y neoplatónicas con el pensamiento cristiano, realizando una síntesis con la que la actividad de elaboración de dogmas quedaría cerrada, en lo esencial, por mucho tiempo. Su interpretación del platonismo daría lugar al agustinismo o platonismo cristiano, cuya influencia se impuso durante siglos en todo Occidente, convirtiéndose, hasta la obra de Santo Tomás, en el legado espiritual determinante de toda la Edad Media.
5. Transición de la Patrística a la Escolástica (siglos V-VIII): En esta época “oscura” las aportaciones filosóficas son escasas. No destacan personas de gran importancia por su originalidad de pensamiento. La labor principal se dedica a recopilar los conocimientos existentes, que amenazan perderse (ejemplo de esta labor de recopilación son las Etimologías de San Isidoro de Sevilla) Los obispos y los abades de los monasterios fundan escuelas cuya misión se restringe a transmitir traducciones y comentarios de los clásicos y de los Santos Padres. Algunos autores reseñables en esta etapa son: Dionisio el Areopagita (Pseudo-Dionisio), Boecio (475-525), Casiodoro, San Beda el Venerable (muerto en 735) y San Isidoro de Sevilla (muerto en 636). De entre las figuras nombradas hay que resaltar la de Boecio por su importancia como transmisor de la filosofía griega al Occidente Medieval. En esta tarea transmisora destacó por traducir al latín –y comentar- el Órganon de Aristóteles, que sería, durante gran parte de la Edad Media, la única obra del estagirita conocida y estudiada. Además, puede considerarse a Boecio como el creador de una parte considerable del vocabulario filosófico latino y el que inicia la discusión, típicamente medieval, en torno a la cuestión de los universales (que estriba en saber qué genero de existencia tienen las ideas generales).
LA FILOSOFÍA ESCOLÁSTICA: La palabra “escolástica” procede del latín “scholastici”, que significó, en un principio, “maestro de escuela”. Aplicado este calificativo a la filosofía propiamente dicha, designará la filosofía religiosa discurrida y enseñada durante la Edad Media en las escuelas y, posteriormente, en las universidades. Abarca, aproximadamente, desde el año 800 hasta el final de la filosofía medieval, que podemos extender hasta el año 1500. La filosofía de esta época creció a partir de la educación y enseñanza del clero en las escuelas monásticas y catedralicias. Estas escuelas, que arrancan del siglo VI y alcanzan su primer esplendor en el siglo XI, serán las únicas instituciones culturales importantes durante siglos, hasta la aparición de las universidades que ellas mismas prefiguran. La tarea de la filosofía escolástica estaba estipulada de antemano: lo que la fe poseía ya como verdad irrefutable, ella tenía que fundamentarlo y hacerlo comprensible por medio de la razón (de ahí la idea de la filosofía como sierva de la teología) Si, por un lado, tenía esto en común con la Patrística, por otro, se distingue de ésta porque los filósofos escolásticos se encontraron ya con el edificio dogmático del cristianismo elaborado en lo esencial. Por lo demás, su conocimiento de la filosofía antigua era cada vez mayor (al principio, muy limitado, se basaba en algunas compilaciones de siglos inmediatamente anteriores, en una parte de los diálogos platónicos y de los escritos neoplatónicos, y en unos pocos tratados lógicos de Aristóteles; más tarde, y gracias en gran parte a las ciencias árabe y judía, el conocimiento y la influencia de la filosofía aristotélica fue aumentando, hasta alcanzar su apogeo en el siglo XIII). El método que aplicaban la mayoría de los escolásticos, el método escolástico, era un procedimiento que consistía en lo fundamental en la contraposición dialéctica de los argumentos a favor y en contra de una determinada opinión (de ahí que se le denomine a veces con la expresión “pro et contra” o “sic et non”). Estos argumentos se tomaban de pensadores anteriores, Padres de la Iglesia o de la Escritura misma; y, después de sopesar y examinar críticamente su solidez y autoridad, se llegaba finalmente a un resultado. Se suelen distinguir en la filosofía escolástica tres periodos: la Escolástica temprana, de los siglos IX al XII; la alta Escolástica, en el siglo XIII; y la baja Escolástica, de los siglos XIV y XV. La Escolástica temprana se caracteriza por la formación del método propiamente escolástico, por la íntima relación de teología y filosofía y por la fundamental lucha intelectual en torno al problema de los universales. La alta Escolástica se inició con la creciente recepción del pensamiento aristotélico. En ella se produjo la configuración más perfecta de la filosofía medieval cristiana en las obras, sobre todo, de San Alberto Magno y Santo Tomás de Aquino. En la baja Escolástica, la filosofía medieval se fue disolviendo lentamente por la acción del nominalismo. En esta época, florecería también en estrecha relación con la filosofía escolástica, pero fundamentalmente diferente de ella, la mística cristiana.

La Escolástica temprana: Los orígenes de la filosofía escolástica están estrechamente ligados a los esfuerzos de Carlomagno por mejorar la situación intelectual y moral de los pueblos que gobernaba. Pensando en ello, Carlomagno exhortó a obispos y abades a abrir escuelas catedralicias y monacales y él mismo dio ejemplo fundando la llamada “Escuela palatina de Aquisgrán”. Es el principio del conocido como Renacimiento carolingio, que se extendió aproximadamente desde el último cuarto del siglo VIII hasta principios del siglo X y que tuvo como principal protagonista organizador a Alcuino de York. La figura que descuella en esta época es Juan Escoto Erigena. Su obra está fuertemente influida por el neoplatonismo y defiende la perfecta concordancia entre fe y razón, religión y filosofía. Por lo que se refiere al problema de los universales, la solución realista (los universales tienen una existencia separada e independiente de los objetos particulares) fue la dominante en este siglo.

El siglo X es una época de profunda turbación y obscurecimiento, en el curso de la cual el renacimiento cultural llevado a cabo por Carlomagno y sus inmediatos sucesores experimenta una rápida degradación. El Imperio se divide y con las segundas invasiones se destruyen importantes centros de cultura y riqueza; la vida eclesiástica se relaja. Con todo, la vida cultural pervivió en algunos centros importantes: puede señalarse la escuela claustral de Fleury-sur- Loire como el lugar en que la cultura literaria, filosófica y teológica fue más floreciente. La única figura sobresaliente de la época la tenemos en Gerberto de Aurillac, que llegó a ser el Papa Silvestre II, el Papa del año 1000. Sin embargo, en el siglo siguiente la cultura recuperaría paulatinamente el camino que había emprendido antes. Más aún, apareció una inusitada reivindicación de la razón y la filosofía, que influyó indudablemente en el desarrollo del pensamiento posterior. En los casos más extremos, el de los llamados “dialécticos”, como Berenguer de Tours, se llegó a defender la autonomía y la superioridad de la razón, así como su legitimidad para pronunciarse sobre la verdad de los artículos de la fe. No fue, desde luego, la posición dominante, e incluso provocó una airada reacción antifilosófica por parte de otro grupo igualmente numeroso, los denominados por algunos como “teólogos”, entre los que se puede encontrar a Pedro Damiani; pero, dejando a un lado los extremos, lo cierto es que en esta etapa comenzó en general a cundir la idea de que se debe contar con la razón como el medio más poderoso para sostener y confirmar la fe. La mejor ilustración de esta tesis la encontramos en la filosofía del representante más importante del siglo XI: San Anselmo de Canterbury. San Anselmo ofreció en su obra dos demostraciones racionales de la existencia de Dios, entre las que se encuentra el famoso argumento ontológico (que consiste en afirmar la existencia de Dios, partiendo del análisis de la idea de Dios como ser perfectísimo). Por lo que se refiere al problema de los universales, este autor mantuvo una postura fundamentalmente realista. En este campo, sin embargo, quizá sea más interesante, por la novedad que aporta, otro pensador, contemporáneo suyo: Roscelino. Roscelino defiende que lo único que existe son los seres particulares y que las ideas universales no son otra cosa que meros nombres que utilizamos para designar una pluralidad de individuos.

En el siglo XII, paralelamente al progreso económico y social, se vivió un auténtico renacimiento cultural, prefigurado por los movimientos intelectuales del siglo XI y ligado al renacer urbano. Como ya sucediera en Grecia, la ciudad será de nuevo el hogar de todo un movimiento intelectual de renovación. Hubo una recuperación de los saberes científicos y filosóficos de la Antigüedad, se empezaron a traducir nuevos libros griegos y árabes y, sobre todo, se abrió el acceso a la herencia de la cultura clásica a gentes de diversa condición, y no sólo a los destinados a la vida religiosa. Todo este renacimiento estuvo vinculado en gran medida al florecimiento de las escuelas, ya no sólo las catedralicias, sino las llamadas urbanas, constituidas por prestigiosos maestros, cada vez más numerosos. Gracias a las escuelas urbanas la cultura dejará de estar refugiada en apartados monasterios, trasladándose a la ciudad, donde circulan, para escándalo de monjes, las ideas, los libros y los hombres. Durante toda la primera mitad del siglo XII, el centro intelectual más activo se hallaba en las escuelas de Chartres; a ellas están vinculados autores como Bernardo de Chartres, Gilberto de la Porré, Juan de Salisbury, Thierry de Chartres, Bernardo de Tours o Guillermo de Conches. El espíritu que animaba a estos hombres es el que impregnaba la cultura del siglo XII. Más importante que el que estuviesen influidos por Platón (en muchos casos, especialmente por el Timeo) que intentasen conciliarle con ciertos elementos aristotélicos (porque ya se había iniciado la penetración de Aristóteles en el Occidente cristiano); más importante que sus soluciones al problema de los universales, será su reivindicación del estudio y aprovechamiento de la cultura clásica y, sobre todo, su defensa de la reflexión racional, de los procesos racionales de pensamiento, de la razón natural, como medio de acceso al conocimiento de la verdad de la revelación. Si San Anselmo aún concedía prioridad a la fe sobre la razón (sin subestimar la importancia de la última para comprender la fe), Guillermo de Conches, por ejemplo, nos dice que no quiere creer sino en último extremo y cuando ya no pueda comprender en absoluto. Pero es, quizás, Juan de Salisbury la figura más sobresaliente de todos ellos. Exquisito hombre de letras, conocedor de la cultura clásica, fue el gran defensor de la amplitud de conocimientos, de la razón y la libertad de espíritu. Además, es el escritor del único libro de filosofía política medieval anterior al redescubrimiento de la Política de Aristóteles, en el que adopta el concepto de ley natural de los estoicos.  
El mismo talante es el que caracteriza a muchos pensadores vinculados a las escuelas de París, que a finales del s. XII ya eran las más importantes. París, considerada por los goliardos “el paraíso en la tierra, la rosa del mundo, el bálsamo del Universo”, conocerá un verdadero alubión de estudiantes, venidos de todas partes, atraídos por la personalidad del pensador más importante vinculado a las escuelas de esta ciudad: Pedro Abelardo. Entusiasmado con el estudio de las letras y, especialmente, de la Dialéctica, renunció a la carrera de armas, a la que su padre quería destinarle, y fue a estudiar a París bajo la dirección de Guillermo de Champeaux. Sin embargo, quedaron en Abelardo ciertos resabios del espíritu militar de su familia: la oposición que ejerció en las clases contra su maestro fue tal que le haría a éste, según la versión de Abelardo, abandonar la postura realista que sostenía en el problema de los universales. La escuela de Guillermo de Champeaux quedaría vacía en provecho de la que fundaría el propio Abelardo. Caballero de la dialéctica, dotado de una personalidad extraordinaria, Pedro Abelardo arrastraba tras de sí a estudiantes venidos de todo el mundo. Conocedor de la antigüedad clásica, de los poetas latinos y amante de la cultura pagana, manifestará que “resulta imposible creer lo que previamente no se ha comprendido”. Aun cuando no puede atribuírsele la construcción de un gran sistema filosófico, deben concedérsele tanto la elaboración definitiva del método dialéctico de la quaestio, como, sobre todo, el impresionante ambiente estudiantil que su personalidad, por otro lado, atormentada, (recordemos sus desgraciados amores con Heloísa) logró crear en París y que propiciaría el nacimiento de la Universidad en el siglo siguiente.
No todo fue, sin embargo, “racionalismo” en el siglo XII y, de la misma manera que en el siglo precedente, también ahora aparecen hombres que, al menos, desconfían de la especulación racional y la filosofía como medio de acceso al conocimiento de Dios y prefieren la meditación de la Escritura y la mística. Son los cistercienses San Bernardo de Claraval y Guillermo de St Thierry, o los conocidos como los Victorinos, agustinos de la abadía de San Víctor: Hugo de San Víctor, Godofredo de San Víctor o Gualterio de San Víctor. En cualquier caso y, a pesar de las reacciones, hay que resaltar la originalidad del siglo XII en el sentido de que no fue sólo ni fundamentalmente un siglo de preparación para el apogeo de la escolástica, sino un siglo cuyo espíritu está más cercano al humanismo del Renacimiento, como ha señalado E. Gilson, que el siglo siguiente, en que este espíritu sería ahogado por el extraordinario desarrollo de los estudios puramente teológicos y filosóficos.
La alta Escolástica: Este periodo de la filosofía medieval, que ocupa todo el siglo XIII y representa el apogeo de la escolástica, estuvo marcado por dos acontecimientos culturales de primer orden. En primer lugar, la creciente recepción de Aristóteles en Occidente y, con ello, la aparición de los primeros intérpretes cristianos de la filosofía aristotélica;y en segundo lugar, la constitución de las primeras universidades.

Hasta el siglo XIII la filosofía cristiana medieval es de inspiración platónica y neoplatónica, siendo Aristóteles un auténtico desconocido, si se exceptúa el Órganon. En la recuperación de su filosofía fueron los árabes los que tuvieron el papel crucial. La expansión de la conquista árabe desde el siglo VII propició la toma de contacto en Siria con ciertos reductos de la cultura griega clásica que subsistía gracias a grupos cristianos allí asentados. En el siglo VIII, los califas de la dinastía Abbasí tomarán a su servicio a eruditos sirios e impulsarán la traducción al árabe de la sabiduría griega. Con ello, un amplio caudal de literatura filosófica antigua, cuyo elemento principal es el grueso de la obra de Aristóteles, será traducido, estudiado y comentado por árabes y, posteriormente, debido al contacto con estos, por judíos. La reinterpretación de la filosofía platónica y neoplatónica y la labor de síntesis que el cristianismo abordó en sus primeros siglos y que, desde el punto de vista dogmático, al menos, culmina con S. Agustín, será la que ahora realicen algunos pensadores musulmanes cuando se enfrentan a la obra de Aristóteles. Pero los problemas surgidos al intentar conciliar al estagirita con los dogmas de una religión monoteísta como el Islam, primero, o el Cristianismo, posteriormente, fueron mayores que los planteados por el platonismo en sus distintas versiones, pues ya señalamos que, a pesar de las diferencias, era, con todo, la corriente más cercana al mensaje cristiano. Por ello, conviene subrayar que el papel clave que desempeñaron los árabes no se limita simplemente a la cuestión histórica y geográfica de su penetración en Occidente, debido a la expansión de la conquista, y a que, con ella, nos trajeran al filósofo desconocido. En un sentido más profundo, autores como Alfarabí, Avicena o, desde el ámbito hebreo, Maimónides, allanaron el terreno de lo que luego sería el cometido fundamental, en el Occidente cristiano, de Alberto Magno y Tomás de Aquino. Por ello, puede hablarse, en sentido amplio, de una escolástica semita, anterior a la escolástica tomista, a la que esta última le debe bastante.

Alfarabí (Bagdad, s. X) y, posteriormente, Avicena (Persia, s.X-XI), no sólo conciliaron elementos de la filosofía aristotélica con sus postulados religiosos monoteístas (conservando elementos neoplatónicos, a los que tampoco el cristianismo pudo renunciar nunca, ni siquiera con Santo Tomás), sino que fueron, y esta es una de sus mayores aportaciones, los primeros en explicitar una diferencia que ya estaba implícita en el creacionismo cristiano o islámico y, por tanto, en la idea de contingencia de los seres creados: la diferencia entre esencia y existencia, en el sentido de que la esencia de algo no incluye su existencia. Mención aparte merece Averroes (Córdoba, s.XII), la figura más importante e influyente de todo el pensamiento árabe desde el punto de vista de la recuperación de la filosofía aristotélica. A pesar de sus creencias religiosas, cultivó un aristotelismo puro, libre de adherencias neoplatónicas. Su obra no pretende ser sino una exposición de la de Aristóteles y, por ello, en la Edad Media, Averroes fue conocido, con todo merecimiento, como “el comentador”. Esta fidelidad le llevó a defender tesis, como negar la inmortalidad del alma, incompatibles con el Islam, lo que le acarrearía problemas con la ortodoxia musulmana al hacerse sospechoso de herejía. La misma suerte correrían sus seguidores cristianos, que constituyen el averroismo latino y cuyo representante fundamental es Sigerio de Bravante, con la ortodoxia cristiana.  A pesar de la contradicción entre sus tesis filosóficas y su fe musulmana, Averroes nunca defendió, como harían luego los averroístas latinos, la teoría de la doble verdad. Por último, y en este repaso a la escolástica semita, debemos mencionar al pensador hebreo, convertido al Islam, Maimónides (Córdoba, s.XII), cuya posición en la cuestión de las relaciones entre filosofía y fe es muy próxima a la que poco después defenderá Santo Tomás.
Toda esta labor de recuperación, estudio e interpretación de la filosofía aristotélica por parte de árabes y judíos llegaría a Occidente a través de la península ibérica, debido a la presencia continuada de los árabes en nuestra península a partir del siglo VIII y a la comunidad de intereses y el grado de convivencia que llegaron a alcanzar en algunas zonas con los cristianos. Buena muestra de ello son las escuelas de traductores que surgen en España, de entre las cuales la de Toledo sería la más influyente. Durante todo el siglo XII en la Escuela de Traductores de Toledo se traducen al latín las obras de Aristóteles, Alfarabí y Avicena (Averroes y Maimónides están comenzando su obra). Hay que tener en cuenta que los textos eran traducidos primero del árabe al castellano por un judío o musulmán y, luego, del castellano al latín por un cristiano. Además, cuando se trataba de un autor griego, previamente se había traducido del griego al árabe, proceso en el que el siríaco había sido intermediario. En cualquier caso, y pese a lo inseguro y complicado del procedimiento, las traducciones significaron el descubrimiento en Occidente de un nuevo mundo de literatura filosófica que suscitó un enorme interés, y prueba de ello es que, desde 1200, comenzaron a aparecer las primeras traducciones directas del griego al latín (en parte, gracias a que los lazos con Oriente y la filosofía árabe y aristotélica se habían potenciado con las Cruzadas).
Toda esta avalancha aristotélico-árabe y el interés que suscitará, no sólo por el estagirita, sino por la ciencia –matemática, astronomía, medicina- recuperada por los árabes, coincide con la fundación de las primeras universidades en Bolonia, París, Oxford y Salamanca. El término “universitas” –del que procede “universidad”- no designaba tanto el conjunto de las Facultades establecidas en una misma ciudad, sino el conjunto de personas –maestros y discípulos- que pertenecían a la enseñanza, distribuidos en la misma ciudad. Desde el punto de vista filosófico y teológico puede considerarse la de París la primera universidad en constituirse, y el brillo que llegó a alcanzar eclipsó a las demás. Varias fueron las causas que concurrieron en su formación y desenvolvimiento. En primer lugar, el extraordinario ambiente estudiantil generado desde el siglo XII alrededor de la figura de Pedro Abelardo, que atrajo estudiantes de Italia, Alemania y, sobre todo, Inglaterra. Florecieron las escuelas urbanas que se habían agrupado en las islas de la ciudad, y maestros y estudiantes comenzarán a cobrar conciencia de su unidad al percibir la comunidad tanto de los intereses que les unían como los peligros que les amenazaban. Por otro lado, dos poderes distintos –el terrenal del rey de Francia y el espiritual del Papa- tenían interés en proteger esta multitud de hombres de letras. En el primer caso, este interés obedecía a la aspiración del rey de adquirir prestigio y acrecentar la influencia en el exterior. En el segundo, se trataba de someter los estudios filosóficos y científicos a fines religiosos. Finalmente, su verdadero fundador fue el Papa Inocencio III. La Universidad de París surge en el momento en que se concede a maestros y discípulos un estatuto especial, independizándose así de los municipios –de los que dependían las escuelas urbanas- y del episcopado –de quien dependían las escuelas catedralicias-. Este estatuto garantizaba la salvaguarda corporal y la independencia espiritual de los universitarios (no debe olvidarse, sin embargo, que los privilegios concedidos obedecían al intento papal de controlarlos mejor). Aunque, desde luego, no todas las universidades contaron con todos los estudios, estos se organizarán, también en París, en torno a cuatro facultades: Medicina, Derecho, Artes liberales (organizadas, a su vez en el Trivium y el Cuadrivium) y Teología. Los dos métodos principales de enseñanza eran la lectio y las disputae. La lección consistía en la lectura y explicación de un texto. Las disputas eran torneos dialécticos que se libraban bajo la presidencia y responsabilidad de uno o varios maestros. Este método, que tanto le debe a la figura de Abelardo, se iniciaba con la propuesta de una cuestión; entonces, uno de los contrincantes sostenía el “pro” y el otro el “contra”; después de una o varias jornadas, un maestro resumía y ordenaba los argumentos en pro y en contra, dando luego una solución. En estas disputas, que se celebraban regularmente, se encuentra el origen no sólo de las Questiones disputatae o de las Questiones quodlibetales, sino que el estilo expositivo de las Summas - es el caso de la Summa Theológica, de Tomás de Aquino- le debe mucho a este método escolástico. 

Pero lo verdaderamente importante es que la Universidad de París se convertirá, ahora, en el principal campo de batalla de las diferentes escuelas y tendencias filosóficas, pues será testigo, frente a la filosofía cristiana de inspiración platónica, predominante desde Agustín de Hipona, de la creciente recepción de la obra de Aristóteles, traducida al latín, así como de toda la filosofía árabe-aristotélica, más o menos platonizante. Además, en el siglo XIII, continuaría el enfrentamiento entre dialécticos y teólogos que se había manifestado, sobre todo, en el siglo XII. Por ello, la Universidad de París será también el escenario  donde los que hubieran hecho de ella un centro de estudios puramente científicos y filosóficos se opondrán a los que intentaban subordinar estos estudios a fines religiosos. Este enfrentamiento se dio en la Facultad de Derecho (entre los que reivindicaban el estudio del Derecho Romano y los que defendían el Derecho Canónico) y, sobre todo, en la de Artes (que podríamos considerar la de Filosofía). Después del descubrimiento de la obra de Aristóteles, los maestros de Artes aspiraban a algo más que a ser, fundamentalmente, profesores de dialéctica,  disciplina tan en boga desde Abelardo: pretenden transmitir conocimientos y ciencias positivas, reclamando para sí la libertad de enseñar la Lógica, la Física y la Moral de Aristóteles, con total independencia de los estudios superiores de Teología. Pero la tendencia contraria estuvo representada por la Facultad de Teología: la conciencia papal de que esta facultad representaba el medio de acción más poderoso de que disponía la Iglesia para difundir la verdad religiosa en el orbe cristiano y para luchar contra los errores doctrinales explican, tanto el interés del Papa por la Universidad de París, como la importancia que acabaría cobrando la Facultad de Teología, en detrimento de las demás. En cualquier caso, la reacción al aristotelismo en el orbe cristiano fue muy diversa. La respuesta inicial eclesiástica fue prohibir su enseñanza. Debido a la protección del Papa, en los estatutos de la Universidad de París de 1215 se prohíbe la enseñanza de la obra aristotélica considerada peligrosa para la fe, excepto el Órganon. Pero, en dichos estatutos se establece que la prohibición se mantendrá hasta que la obra haya sido conveniente estudiada por teólogos nombrados al efecto y depurada de aquellos aspectos que son peligrosos para la fe.  Por tanto, la prohibición era, al mismo tiempo, una autorización para que sean los teólogos quienes la estudien. Si a esto añadimos que la temática de la Física y la Metafísica aristotélica, para una mentalidad medieval, pertenecía a primera vista a la Teología, entenderemos por qué, finalmente, el novedoso Aristóteles acabó en manos de teólogos. Alberto Magno supo ver antes que nadie el inmenso valor de aplicación que la filosofía aristotélica representaba para el dogma cristiano: recopiló, amontonó, estudió e interpretó la obra, pero no le dio un orden. La obra de Tomás de Aquino, consistente en la sistematización y construcción de la filosofía escolástica por excelencia, no hubiese sido posible sin su maestro.
La baja Escolástica: Con el renacer urbano, el crecimiento económico y la construcción de las grandes catedrales góticas, el siglo XIII fue también una época de grandes construcciones y síntesis filosóficas que constituyen el apogeo de la filosofía escolástica. Sin embargo, la baja escolástica, que ocupa, sobre todo, el siglo XIV (pero también el XV, en confrontación, ya, con el movimiento renacentista) se caracteriza por la crítica. Esta actitud criticista no puede separarse de la crisis que sobrevino en el siglo XIV y que afectó a toda Europa. Como se ha señalado, dicha crisis despertó posturas contrapuestas: al lado de un nihilismo y una concepción más mundana de la vida, del apego al “más acá” (en que encontramos los inicios del Renacimiento y de la Modernidad), se desató, también, la religiosidad más crispada en la que se halla el inicio de las persecuciones religiosas y los procesos por brujería. En el campo filosófico, tales posturas contrapuestas se manifestarán en el empirismo defendido por los nominalistas Duns Scoto y, sobre todo, Guillermo de Occam, por un lado, y en el florecimiento de la mística, por otro.
El criticismo de los filósofos del siglo XIV tuvo a su máximo representante en Guillermo de Occam. Su actitud crítica, analítica, “deconstructiva”, con respecto a los grandes sistemas filosóficos del siglo anterior, le llevaría a declarar la imposibilidad de conciliar la razón y la fe, lo que suponía, al mismo tiempo, defender la imposibilidad de una teología racional. Esta tesis iba ligada a la afirmación absoluta de la omnipotencia divina y al voluntarismo y el irracionalismo religiosos. Puede considerarse que la delimitación radical de la razón y la fe, tuvo consecuencias beneficiosas para la ciencia, pues, frente al realismo del concepto que había predominado en la alta escolástica, la orientó hacia un empirismo radical, que afirma la ficción de cualquier tipo de universal y la sola existencia de los individuos ligada al principio de economía. Deudor, aun así, de la escolástica, este empirismo radical se acabaría mostrando estéril, pero cumplió la función de erosión del edificio escolástico (sin la cual es más difícil comprender la revolución científica) y permitió asentar las bases de la filosofía moderna.   
